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Ua bella l«tbel Patiño. que ha protagonizado una romántica his­
toria do amor

EL AMOR! 
DE ISABEL! 
Y DE JIMMY!
SALIO TRIUNFANTE
No pudieron con él dos 
«REYES»: el del estaño 

y el de los palacios

_L amor de Isabel y Jimmy ha salido triunfante. El .S.E Isabel ha accedido, por Un, a la boda de su hija con el apu s 
galán inglés: un joven “gentleman" enamorado.

¿íHUénes son Isabel y Jimmy? Usted ya lo sabe por los corres­
ponsales y las noticias de las agencias inxormativa.s. Ella I^bel, 
es hija del poderoso -rey” del estaúo. Antenor
Ulmmy) Go.dsmith. es hijo del “rey” de los palacios Do» ,nna 
pe.s" pertenecientes a dos'ramas diversas de esa moderna y tiepi-

negocios no saben nada. Su* í*" 
miliares guardan discrete re­
serva de cuanto eilos, por su 
parte, conocen ya en r«*aclaa 
con la desaparición de los no­
vios. -Guando Palifio pudo obtener 
alguna Información, Isabel y Ja­
mes so habrán casado ya en 
Escocia. . ...

—Desautorizo esa boda—dijo 
Patiño.

EL Y ELLA
El desenlace d© la hIstoríSt 

ya Ta conocen nuestros lectores, 
EcbemiH ahora una breve ojea­
da a las figuras le los princi­
pales protagonistas.

Jimmy e« un gran muchacho 
deportivo, cuya teste anda a la 
altura d© 1.90; habla perfecta­
mente el inglés y el francés. 
Tras concienzudos e.^udios, to­
ma parte-en un negocio de far­
macia y lanza un nuevo pro­
ducto con buen éxito. Durante 
el verano último conoce a Is.i- 
bel Su inberé.s por ©I negocio 
decae visiblemente. Su amor lo 
Ih-na todo._ Tenia que reorganizarme 
moralmente —dirá después—. 

.¿Gómo? Obleniendo el amor Q© 
la mujer de mis sueños.

(¡Rravol) • A©——¿Tanto la adóralas? afl^ 
man algunos periodistas que la 
d'jo su madre cuando pudo co­
nectar con ©1 recién casado.

—La amo ilimitadamente.
(¡ Bravísimo 1)
Y añadió a sus amigos:
_Ahora reemprenderé el tra­

bajo con mayor energía y nue­
va moral.

(Brèves aplausos.)

Isabel, por panto de madre, 
está emparentada con una da 
las elevadas familias de Euro­
pa. Los Patiño -tienen po.sesio- 
nes distriljuídas por todo el 
mundo. La muchacha, hoy so 
ñora Goldsmiüi, es muy Inteli­
gente y algo romántica. Nun­
ca tuvo novio.

Las dos familias se conocían. 
Los dos jóvenes, cuando se oo- 
nocieron, se amaron...

Y aquí termina lo principal, 
por ahora, de la historia.
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Este caballero es Jamos Gold­
smith
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il& POBLACION! 
I OBRERA NOR-! 
íteahericana) 
í SIIMENTl SIN CESAR j
< De cada cien habitan- > 

tes de Estados Unidos, 
cuarenta son obreros

dante dinastía de los hombres de 
Hoy mismo ha dlcuo Isabel

Patiño a los siempre ávidos 
“chicos de la Prensa" ;

—Sí; mi padre accedió, des­
pués que yo hot).ara con él. 
Jimmy y yo nos amamos, y creo 
que seremos muy fe.ices. Nues­
tra bod.a do ayer significa el me­
jor- éxito de nuestro mutuo ca­
riño.

—¿ Puede decir nos, señora 
Goldsmith, lo que habló usted 
con su padre para que éste cam- 
Iñara su al párecer inflexible ac­
titud de oposición a su boda?

—Sólo puedo decir que fué 
una “conversación muy particu-
lar"... T t. ,Y la bella y millonana Isabel 
y el heredero de uno de los más 
famo.sos empresarios de hoste­
lería han anunciado su viaje de 
novios...

CUPIDO DISPARO EM
LONDRES

Isabel estaba en Londres—és-

negocio a la american look”.
con ese joven—declara, con al­
guna violencia, según los repor­
teros más avisados.

Isabel y Jimmy deciden la bo­
da en secreto. En Escocia, el 
maquis del amor" conserva los 
secretos con inalterable herme- 
ti.smo. Los jóvenes vuelan en 
p<)s d© la protección de la Ley 
escoce-sa. “Pero la Ley—asegu­
ra un diario francés muy pres- 
tigio.so—cede a voces a la po­
tencia, y el millonario boliviano, 
Patiño, obtuvo la paralización de 
los trámites de la boda." Toda 
la Prensa d©^ Europa comenzó 
desdo entonces a ocuparse de 
est© asunto en las primeras pá- 
g.nas do diarios y revistas.

¿DONDE ESTA SU HIJO?... 
¿DONDE ESÍA SU HIJA?

*’apa Goldbinlth y mami y papà Patirto

nueva YORK. (3eraic^^^ 
cial de crónicas '^Amitnco .}—LJM 
dæ loa muchas predúx^nes idó­
neas que se han hecho sobre 
desarrollo industrial norteamer^ 
cano era la que crecimiento ■ constante 
ducción en serie dismmu^a ^ de­
manda de obreros 
que las máquinas asumw^in to^s 
los trabajos delKíuios. Las esta 
dísticas de la 
norteamericana, que 
dadas a la publicidad, demuestran 
que ésta prediodón J 
«£ contrario, la 
empleo de las máquinas en la 
du^ón én serie ha serrub) i^ra 
elevar el wvel de espéaaltzacion 
de la mano de obra. Una inmensa

15 AÑOS DE CAUTIVERIO AUSTRIACO
Balance de un país que no está en guerra, pero tampoco goza de poz

metiíom de loe obreros norleome- 
ricanos puede consüterarse como 
“semiespecial izado s", manirás 
aue el número de los propiartícn- 
te especializadosr no sólo no M 
disminuido, sino que ha aumetua-

te es la Historia del “roman­
ce” — perfeccionando sus estu­
dios. Frecuentaba algunos círcu­
los do la alta sociedad, donde 
brillalML igualmente James Gold­
smith.. Parece que fuá duranto 
un partido de tenis cuando. so 
entabló el diálogo de amor. Cu­
pido, como siempre, disparó a.
traición.

Sin embargo, ambos jóvenes 
llevaron con mucha discreción 
sus relaciones amorosas. Los 
.imigos comunes ignoraban to­
do hasta que anunciaron su ma- 
irimonio. Fué en eso miomento 
cuando surgieron las dificulta­
des en el camino de la dicha. 
P.itiño, auloritarin, celoso de la 
línea familiar, de todo cuanto 
puede afectar al porvenir de su 
progenie, se lanza furioso a.1 ai­
re, cruza en avión los espacios y, 
so presenta en Londres.

—¿Nol Mi hija no se casara

Hace tres semanas, el mayor 
Goidsmitli, que preside el desti­
no de nueve de los más gran­
des hoteles de Europa, supo por 
su mujer que el joven James 
hatiia desaparéenlo del hogar.

El joven iMi/.a dicho a su ma- 
dre que jt)a a comer en casa de 
-los Dubonnet Pero a lo largo 
de la tarde,, el muchacho no re­
gresaba. Golpes de teléfono, in­
discreciones y, finalmente, J^pa 
voz que flice a través del hilo, 
en el oído de la señora Gold-
&m¡Lli : ,—James' ha partido con la pe­
queña María Isabel Patino. Es­
tán decididos a casarse y se di­
rigen a Escocia para dar cima 
a sus deseos.

Ocho días después, el señor 
Goldsmith encuentra al padre 
de ia chica, Patiño, que “osten­
ta con fiereza" el Ululo de rey. 
,del eslaiio. .....

¿Dónde está su h:jo?
—¿Dónde éstá su hija?
—¿Dónde están los dos?
Los dos poderoso» hombres ot

aue los rusos ahandonaitian volun­
tariamente alguna de las prcs.m 
d© que se habían apoderado & tí­
tulo de reparación.

En el mes de junio las poten­
cias ocupantes transformaron en 
Comisión Civil de Control lo que 
hasta entonces había tenido carác­
ter militar. El mismo alto comisa­
rio soviético, g e n e ral Swilidof, 
desapareció por el hiro, sn^Utu - 
do por el comisario civil Llyllchof. 
El control de fronteras en las 
ñas fué suprimido y 8®, Ff® “ 
a Viena con toda tranquilidad des­

VIE?Wi. (Crónica del corres^n- 
sal de FIEL, Fritz Hans.)—En 19a3 
Austria ha cumplido un aniversa­
rio poco agradable. El de un país 
qu©*^lleva quince años sin gozar 
de plena soberanía nacional y quo 
ni en guerra ni en paz ha logra­
do ser el dueño d© sus propiM 
destinos. Durant© la ocupación 
alemana, primero, y bajo las po- 
tencias libertadoras después, Aus­
tria ha seguido ocupando el 
mo status jurídico do país n» 
bre con guarniciones extranjer.TS 
en’su suelo y con controles ex- ---- i.» t<i« no-

traños sobre su política. - de el mundo occidental, ba^ po
Cierto qu© 1953 ha aliviado mu- tandas ocupantes renunciaron el 

chas cos¿ en Austria. Viena no j ¿e enero de 1954 al pago 
„„ wa la LrAc^ica ciudad de “El-p^^p Austria de los gastos de ocu­

pación, y al tener qu© pagar sus 
propias fuerzas han comenzado a 
ser óstiis consiüerábleinente ub» 
uuidas en sus efectivos. Las fuer­
zas francesas e inglesas que que­
dan en Austria no pasan ó© un 
batallón. Sin embargo, las amer- 
canas y rusas son mucho más nu-

es ya la trágica ciudad de -- 
tercer hombre" y los días negros 
de la posguerra, con sus rumas y 
su mercado negro comí enzaii a 
desaparecer. Las concesiones h^ 
chas al país comenzaron en IJoJ, 
cuando los- comunistas devolvie­
ron al Estado austríaco la central 
hidroeléctrica d a n u biana Ybbs- 
Persembeug, que había sido con­
fiscada al final de la fierra por 
ser considerada propiedad alema 
na. Fuó ésta la primera vez en 
toda la historia de la posguerra

teléfono ha reanudado las comu­
nicaciones con el exterior de mo­
do normal. El Gobierno austríaco 
ha sido autorizado para asumir 
las funciones de pasaporte y vi­
sado de modo exclusivo.

Sin embargo, 1953, contra lo que 
se podía esperar, no ha sido Um- 
D0(m el año del Tratado de Paz. 
La actitud de la Unión Sovictiw 
vinculando el problema austríaco 
al de Alemania no ofrece perspec 
Uvas esperanzadorM. La promesa 
hecha Dor las potencias occiden- uS ¿ que aW; partWHtu 
como parte interesada en las ne 
gociacibnes finales del Pacto de 
Paz no ha tenido 
parle rusa y el asunto del Trate 
do no está hoy mejor que hace

tío en los últimos años.
Pe cada, cien habitantes de los 

Estados unidos, cuarenta son 
obreros, y de ellos, cinco obreros 
especializadds. La casi tolalviaii 
de la mano de obra especudiziula 
«std compuesta por tiombres, y 
tanto su número como su proftor- 
ciún aumentan .án cesar, {as e<^ 
tegor ios que más han aumentado 
en los últimos años son las de 
mecánicos de aviación y de a:uto- 
móvUes, electricistas, monladores, 
torneros y especialistas en la (con­
fección de matrices. En cambio, se 
aprecia una disminución en el nu- . 
mero de tas especialidades artesa- 
nos. El censo de sastres, pelete­
ros, ebanistas, tallistas de piedra, 
etcétera, es cada tez menor.

La población de obreros espe­
cializarlos está, concentrada en su 
casi totalidad en la gran region in­
dustrial de [os Grandes Lagos y 
Nueva Inglaterra. Los punios de, 
concentración más importante-^ son 
los Estados de Conneticiít, Nueva 
Jersey y Ohio. En los Estados del 
Sur apenas si existen 
pécMlistas, mientra.s que 
nia se encuentra entre los dos ex-

merosas.
lua censura periodística ha sido 

suprimida. El correo exü-anjero 
80 distribuye ñor mal me uto y el

cinco años. aii«ipíiTanto Alemania com » 
están interesadas en 
ma de un TraLado de Paz. Austria 
S el ùulco pais del-Cçnlro Euroja 
que ha logrado escapar del te.ón 
de acero, y el Tratado de Paz ven­
dría a garantizar su libertad. Hay 
quo pensai que las cosas t|U® n® 
están enfermas deben ser 
das ante» do que pierdan te sa 
lud. “ ■ ■

estadislicas se estudia 
también la remunera'*"'^ '¡e los 
obreros industriales, 
medio de esta remun 
de .3.200 dólares am 
año 1949, durante el ciioi la ca.si 
totall-lad 'le la población indus­
trial norteamericana trubajo un 
minimo de 30 .s^morws; es deo^, 
Que no exislió prácfcamente jniro. 
Entre las especiólutadcs cuya r 
muneración supera esta cifra me­
dia de 3.200 dólares, anual es se 
cuentan los mecánie.os de 
d,' autdmócUe^y de ferrocarrde^ 
los impresores, los obreros cializa^s en la industry 
los torrteros, los maquintsias y tos elec^^ También superan es- 
fa Sfra^ carpPderof.íos c<m- 
ductores de
cWislas de la indusii^ faníS^ 
ralos de pfeoisipn y. l^» foniane-'
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TIEMPO
Los minutos caen como gotas de surtidor, • 

E 1 el suelo del intangible tiempo - J
se^yan los minutos con ansia precoz. 1
Y se va la vida minuto a minuto fl
por las gotas transparentes del gran surijdor T

Suma de minutos, cantidad de vida ’ <
que se escapa y no puede ser cogida.
Detenté, tiempo. Tu carrera veloz ,
seca ia fuente del gran surtidor.

Por eso cae lentamente ,
como una pavesa que apenas se sientfir '
Como los copos de la blanca nieve.
En silencio, con sigilo, sin ruido.

Así se va el tl^po.
Tiempo de la vida, que son los minuto/ I
que tan lentamente 
van cayendo de la fuente... «

Salud ROMERO CONTRERAS

RUEDA DE TERTULIAS

REUNION EN "EL GALLO'
NO siempre van a llegar e la 

rueda las reuniones madri­
leñas. También ha lugar en ellas 

para alguna que otra calificada 
tertulia de provincias. En este 
caso, la cosa encuentra doble 
Justificación. Personaje central 
de la tertulia malagueña a la que 
vamos a aludir en este breve 
Ciro es Ramón Ledesma Miran­
da, un escritor que también la 
tiene, y habitual, «n Madrid.

El autor de “La casa de la 
Tama” está Igualmente charlan­
do con "sus amigos en la “peña” 
del “León de Oro” <que puede 
usted encontrárselo, si va a Má­
laga, hablando de literatura y 
dj otras cosas con ios más ca­
lificados valores perfodístlcos e 
intelectuales de la ciudad, en el 
café “El Gallo”, situado en la 
callo de Strachan y abocado a 
la hermosa calle del Marqués de 
Larios.

La tertulia de “El Gallo” ma­
lagueño es breve. En la ciudad 
hubo siempre pocas tertulias li­
terarias. A raíz de la Cruzada 
había un grupo en el café “Ma­
drid”—final d© la calle de Gra­
nada—, donde podía verse a va­
lores de la (iteratura española 
cctual que ©n Málaga tienen su 
cuna. Allí, por ejemplo, Enrique 
Llovet, Domingo Fernández Ba- 
rreira, Francisco Baena, Gdlller- 
mo Bolín, Cayetano López Tres- 
catro, el doctor Gutiérrez Mata, 
Angel Quiroga, Diego Marín Se- 
pu'veda, José Paclos, etc.

Muchos de éstos cambiaron 
su residencia, y aquella tertulia 
declinó sin qué hubiese visos de 
reanudación.

Hasta que don Ramón Ledes- 
jna Miranda decidió afincarse en 
•«alaga —ciudad de la que aho­
ra, el parecer, va a volver a 
trasladarse a Madrid—, no hubo 
tertulia literaria calificada en la 
ciudad. *

A la de “El Gallo” concurren 
* * locales. Allí Juan
Antonio Rando, Claudio Grondo- 
na, Sanz Cagijas, el escritor, 
musico y dibujante Ricardo An- 
saldo, José Sánchez Vázquez 
caricaturista muy conocido de 
los lectores de PUEBLO— y »1- 
«unas veses los poetas José Luis 
Estrada y Baltasar 'Peña, alma 
ce la malagueña revista “Cara-

cola”, que allá acuden a salu­
dar e Ledasma y sus amigos.

La tertulia resulta plácida. 
Entre sorbo y sorbo de café. 
Alguno de los reunidos pide un 
“moreno” —mezcla de café y 
coñac, especialidad de la casa—, 
y se comentan los temas litera-

rios del día o el garboso taco- 
•uear de alguna malagueña que 
cruza ante el ventanal con un 
andar que, como dijo Juan Apa­
ricio en su “Historia de un pe­
rro hinchado”, es “toda una ex­
plicación dwl discurso del mé­
todo”.

AGAMENON

El ingenio, la brillantez y la 
originalidad en las terlulias

ELJSCRITOR Y SU LIBRO

por nn hombre al leer sus libros 
UNA CLAUSULA CONTRACTUAL CON LA EDITORA 0BLI6ABA 
A “EL FUERTE DE LOS VENCIDOS”A PRESENTARSE 

AL CONCURSO, DONDE RESULTO FINALISTA
El cncddGnciclo so titulo lo ultimo novs^o do lo oscritoro

UNA novela de amplio ai.'iento 
y exótico paisaje — físi- 

y humano — es “El fuer­
te de 'los vencidos”, orignal de 
Gloria de Gosipar Bruned, recién 
editada por Planeta. En el con-

co

curso de este editorial catalana 
■correspondiente ai año 52, el li­
bro consiguió un puesto finalis-' 
te destacado. Aliora, el biem lle- 
vadx) ■ relato, centrado en pieno 
desierto africano, entre los ofi- 
cialeg de la Legión francesa ha- . 
hitantes de un fuebte abandona- ) 
do, sometidos a una serie de ri-i 
gores pasionales y físicos, con­
quiste un puesto de alta estima 
entre el público lector y la crí­
tica. Gloria de Gaspar es uña mu­
jer familiaiázada con el éxito 
desde su primera novela. No obs­
tante, cuida su trabajo creador 
con ilusión primeriza, de vocación 
y entrega. El tipo de novela—tan 
poco frecuente entre nosotros—■ 
a que “El fuerte de los vencidos” Gloria de gaspar bruned

pero cuando la concluí me .sentí 
oigullosa de ella, pues hacía rea­
lidad cuanto yo había concebido.; 
Es áspero, como la.g arenas afri­
canas; bruta.l, como los luchas 
que en ellas surgen; pero pro-, 
fundamente humana,, como loa 
seres que saben vivir y morir a 
tieinpo. Una vez terminada, la 
metí en un cajón, pues mis no­
velas sólo despiertan mi interés

, mientras ías escribo...

' —Un año después se me acon­
sejó que paCíicipara en el con­
curso de Editoridii Planeta; les 
escribí ofreciéndose la, fuera de 
concurso, por tener muy poca fe 
en toda esta clase de -^jertáme- 
ne-s. Sin haber concluido la lec^ 
tura de mi libro, Planeta me pro­
puso Armar contrato para edi­
tarla. Así lo hicimos en marzo de 
1952. Contrato que no entraría 
en vigor hasta pasado el 12 do

un "f[ tin
■*1,—“GERARDO DE 

nerval, ÈL DESDICHADO” 
de Eduardo Aunós.—36 peso-’

Núm. 2—“EL DIABLO 
ENAMORADO”, d© Jacques 
Cazotte.—20 pesetas. 

®- —"*QATA”. de 
Mario Rodríguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4. — “COBRE”, de 
^Nóm So’’¿«--2O pesetas®

Num. 6.—“BIZANCIO” de 
Eduardo Aunós—30 pesetas 

£?L’Í Carredano. i 
20. i I
Aaïi»’ reina de 
® , * • «*« Gerardo de Ner- .

peaetaa. i

= Terminado con el más Justo y esperado éxito la pubJI- S 
S cacion en las paginas de PUEBLO de su “Diario intimo 1863» = 
= iXaíÍ ®^«ar González Ruaná =
= Peóximo en estas mismas columnas una =
= ¡“biAiMH® íi 2°"’° cualquiera otra nacida de su fértil =
5 e inspirada pluma, ha de revestir enorme interés. Un inte- 5
= 3*®"^urado calificar de máximo en esta oca- =
= ® ’° sugeridor del tema y a cómo éste én- =
- *08 gustos y las costumbres del ero- =
= «paslonado de las tertulias’en =
5 ‘*P5’'o**lo O On residcncias particulares, cada día =
: uíia^olo^n pñ"in^^°’ * *08 lectores, semanalmente, =
= ïr8fte»X b tSüÜí®® '• pudiéramos llamar “bio- =
: db¿ rArln Î Importante celebrada en los siete =
= ¡l«iA por lo que en ella campearon el 1^ =
i caracteHsUca. « cualquier otra notable =
E (••'ÏSS’îlrÏÏeriaîbnn*: T*® enorgullece I

: aliento el fruto hÍ • *’onran con su atención y su —

pea'tenece, y cuyas conexiones inmediatas encon- 
traríamos en la obra de Pierre Benoit, si bien eil re­
lato de -Gloria de Gaspar no busca el desenlace 
amoroso dulzón e ingenuo , nog hace formular va­
rias preguntas a la escrito^ra:

—¿Dónde encontró. la anécdota humana de “El 
fuerte de ^os vencidos”?—le preguntamos inicial­
mente.

—En mi propio cerebro—nos responde—; nin­
gún acontecimiento influyó en la trama de mi li- 
bro,^ aunque he cuidado,' como en todas mis nove- 
as, de que los personajes encierren un fuerte rea­

lismo. Las figuras del comandante Jackson, en cu­
ya vida sólo hubo una meta, la de la ambición- 
la del capitán Massigny, el hombre atormentado

’a brutal teniente Dupont; el has­
tiado Granville, y los demás oficiales que viven 
luchan y mupren en “El fuerte .de los vencidos” 
así couio Naja Massigny, la muchacha dominada 
por el odio y el rencor, violenta y cruel, como el 
mismo desierto; son seres que encuadran perfec­
tamente en la gran sociedad humana; personas 
que pueden salimos al paso en cualquier circuns­
tancia de la vi'da. Sobre el ser humano influye no-* 
derosamente el medio, y si en la'civilizacJón viven 
y se comportan humanamente, un fuerte de esca­
sa importancia, olvidado *en pleno Sáhara, bajo el 
32 5?® enloquece los cerebros, la capa civilizada

Jirones para surgir violento y bru- 
oortejo de pasiones violentas, el animal 

de sí los humanos, que en la 
vida cotidiana se vela, se domina y se esconde.

—¿Qué le preocupó más en su llibro: lo docu­
mental o lo humano?

La cuestión humana ante, todo, mas sin olvi­
dar lo documental. Un libro no puede ser logra­
do por completo si falla alguna de estas dos par­
tes. De poco sirve triunfar en el problema huma­
no, sí el documental falla.

—¿ Y en este caso ?
documental fué para mí problema arduo, 

difícil en extremo, por negarme ayuda los que más 
capacitados estaban para prestármelo. Tardé me- 

y. *P®8es para conseguir la documentación que 
necesitíiba, y sólo gracias a amistade.s leales la con­
seguí. Tengo la satisfacción de decir que el año 
pasado, al efectuar un viaje por Francia y Ho- 

d© mis compañeros de tren resultó ser 
^nn residente en Sin Sehán, y al conversar 
con él acerca de las zonas donde se desarrolla la 
mayor parte de la novela, me preguntó el tiempo 
que estuve por allí. Al contestarle que nunca pisé 
aquellos lugares se mostró sorprendido. Su sor­
presa y su pregunta fueron para mí la mejor re- 
coinpensa de tantos meses de pesado estudio v de 
tantes gestiones para la docuTOen-tación de ' “El 
fuerte de los vencidos”.

—¿Historia anterior de esta novela’
—La comencé a escribir en 1948, y en verdad 

que la temía un poco. Tardé dos años en hacerla-

octubre del .mismo año, quedan­
do nulo si ganalía el premio, pues era condición
que me presenta.se al concurso, por cslinnir que 
haría un buen papel en él. Así resulló, ya que oh-, 
tuve uno de los primeros puestos finalistas.

—¿Cuál es su técnica de novela?
—Primero escribo cuantas ideas se me ocurren 

referentes al tema que voy a desarrollar, para ar­
chivarlas después; porque antes de crear un 11- ■ 
bro pienso intensamente sobre el argumento me- ' 
ses y meses. Bolo cuando lo tengo perfectamente ’ 
desarrollado en el cerebro me decido a escribirlo. 
Entonces-voy intercalando los fragmen los antes ar­
chivados. Desde luego, mi labor no es continuada. 
Escribo cuando siento imperiosa necesidad de ha­
cerlo; muchas veces dejo pasar las semanas sin 
escribir una sola linea. Escribir es para mí un pla­
cer, y no quiero desfigurarlo convirtiéndolo en 
una obligación.
. —¿Es cierto que su estilo es confundido con el 
de un hombre?

—Sí. Al leer mi Ithro, Planeta me tomó por un 
hombre, y así ha ocurrido también con algunos 
■críticos. Acaso esto obedezca a los temas rudos, de 
pasiones violentas ÿ al indudable primitivisnro qué 
en mis libros alienta, que no suele ser tratado en 
demasía por las mujeres; asi como al estilo, un 
tanto áspero.

—T¿Tremend¡sta, entonces?
—En absoluto. Mis obras no encierran la rudeza 

del tremendismo, ni' la de los buscadoi’es de- un 
éxito de escándalo a base de la total negación de 
cuantos valores humanos puedan existir. Tampoco 
gusto de escarbar en las, alcantarillas. Lograr una 
novela dura, sin epítetos ni conceptos soeces, sin 
extremar lo tenebroso y repelente, es, sin duda, 
bastante difícil.

su novela, ¿qué paisaje manda más: el am­
biental y físico o el humano?
* T ,fuerte de los vencidos” es una lucha cons­
tante, del individuo con el paisaje aiiriiental^ éste 
se torna denso, asfixiante, (jomo un doga,l de ace­
ro en torno a las almas, inutilizando* la®' rebeldías, 

intento liberador. Los ocho hombres 
de bidi Yesid luchan en vano contra él. El desierto 

A .mentes y sus almas. Unos, sucumben
rápidamente; otros, resisten hasta el fin, rebelán­
dose con desesperación tan.brutal como iníitil, por­
que el medio triunfa siempre; en éste caso, el Sá-- 
nara. Impasible e inexorable. Porque el ser hu-' 

y mella en la lucha digna, 
LA continúa inmutable. Impasible, envol- 
frenterse^aær^^^ humanas que osaron en- 

¿Prepara actualmente alguna otra novela?
nAvoia terminado mi últimanovela. El encadenado , y-actualmente estoy des­
cansando de toda actividad literaria. Más adelanto 

i"" acción se desarrollará'en Austria, hermoso país que hace poco he visitado.

CONCURSOS LITERARIOS
CDNDURSO SOBRE "LOS OIN- 
OO gremios MAYORES DE

MADRID”
El Jurado deslgfiado para ca­

lificar el concurso “Los cinco 
gremios mayores de Madrid”, or­
ganizado por la Cámara Oiflcial 
de Comercio de esta provincia, 
ha acordado por unanimidad de­
clararlo desierto.

La Cámara ha abierto sobre 
él mismo tema un nuevo con­
curso, reservado a los concur­
santes del anterior. Las bases 
están a disposición de los inte­
resados en la secretaría de la 
Cámara,-plaza de la Independen­
cia, minier o 1.
CONCURSO PERIODISTICO SO­

BRE AGRICULTURA
Se convoca el premio mensual 

agríco<la de Prensa, dotado con 
.1.500 pesetas. El plazo para en­
viar _ IOS artículos periodísticos 
termina el día 5 del próximo fe- 
brero, y habrán de dirigirse a la 
Dirección General de Coordina- 
^ción. Crédito y Capacitación 
’Agraria del Ministerio de Agri- 
cullturá.
CONCURSO ENTRE PERIODIS­

TAS GRAFICOS
La Dlreexiión Generaj de Pren-

fiocles para exMtór .te labor que I día 5 de febrero 3 u.?-
dirigidos ? la citMa Di-.

ingeniero AGRONOMO EN LA i MATRONAS DE LA BENEFICEN. 
EMBAJADA de

faris
espaba en

Ministerio de Agricultura._ _ 
Una plaza, a proveer entre es­
pañoles con título correspon­
diente. Instancias, hasta el día 
20 de marzo de .1954 (“Bole­
tín OAcial ' ' ~
2-1-54).
PROFESOR 
EL CENTRO

Enseñanza

d e 1 Estado de

de lenguas en 
DE COCA (SEGO- 
VIA)

CIA PROVINCIAL
Diputación Provincial de Zara-i 

goza.—Tres plazas a proveer en-j 
tre españoles con título oo-rrds-» 
pondiertbe, menore^ de treinta y 
cinco años y mayores de dieci­
ocho. Haber anual de 11.000 pe-i 
setas. Instancias hasta eil día 26. 
de febrero de 1954, aproximada­
mente. (“B. O. P.” de Zaragoza 
del día 26-12-53.)

(Datos facilitados por el Cen­
tro GUIA.)

Laboral.—Una pla­
za, a proveer entre españoles li­
cenciados en Filosofía y Letras. 
Instancias, hasta el día- 24 de 
enero de 1954, aproximodamen- 
aq Segovia de•d-12-53).

PUEBLO se vende 
en toda España

SGCB2021



PARA EL ANO NUEVO
x'AoVNURIA MARIA

olpadas
María Y.

mezcla siguiente:
litros

sobrede
temas

loe ni t>ajo8.

ALEGRE.
sa- 
lo-

f<ARA CAS A.—El 
cuerpo de jersey con 
una falda recta en 
color azul marino

que 
or-'

con 
que 
por

Dirigid las consultas a Nuria 
María. Apartado 12.13-. Madrid.

se a su novio si la sumisión 
le exigiera fuera en otro 
den y pretendiera invadir 
su tiranía un terreno en el 
no tenia derecho alguno,

CONTESTACION

CONTESTACION A H. B. V.

Para el nuevo año hay que hacer planes combinando las 
faldas y los cuerpos,

cualquler tema, porque acos­
tumbrándose a elegir temas 
diferentes ampliaréis vuestro 
vocabulario. Más a d e I a n te, 
cuando vosotras mismas obs-

^lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll^

Agua templada, 5 
amoníaco, un cuarto de litro; 
jabón en polvo, cantidad sufl-

sumérjalo en la
CONTESTACION A LUCRECIA* 

BORGIA.
No le aconsejaría supeditár­

PUEBLO. Página í»

SABIAS SOLUCIONES

CONTESTACIÓN A FARINATA
Aunque no pueda hacer dis­

minuir su nariz, sí es factible 
que al maquillarse la disimule 
un poquito. Para ello use polvos 
ligeramente obscuros, en par­
ticular para la nariz. Claro es­
tá que la variación será leve, de 
lo contrario resultaría ridiculo. 
Si se aplica color en las meji­
llas, hágalo muy separado de la 
nariz. Seria conveniente qué se 
peinara con el pelo muy vapo­
roso por encima de la frCnte.

Eso ]ue llama usted agujerl- 
tos, y son en realidad poros di­
latados de su cutis, se combate 
así. Todas las mañanas, después 
del lavado de su cara, con agua 
simplemente, pásese un trocito 
de hielo recubierto con una ga­
sa. Después de secarse el cutis 
muy bien, apliqúese una crema 
consistente en manteca de cer­
do fresca, que se fija en el ben­
juí y que debe hacerse preparar 
todas las semanas por el farma- 
céuiico para que siempre sea 
fresca. Es un astringente exce­
lente y a la par suave. Trans­
curridos unos minutos, se pasa 
un trapito de hilo para quitar 
el exceso y a continuación ya 
puede darse los polvos.

Por la noche, no se acueste 
jamás sin haberse desmaquilla­
do con coldcream.

Sobre todo, cada veinte o 
veinticinco días, limpiase el cu­
tis a fondo por medio del baño 
de vapor. Tendré sun^o gusto en 
explicarle cómo debe* hacerlo si 
me escribe indicándome sus se­
ñas y me' envía el correspon­
diente franqueo para que le 
conteste particularmente.

Distinguida Nuria María: Me 
atrevo a molestarla para ver si 
puede darle una solución a este 
problema, aconsejándome lo que 
debo hacer. Es lo que sigue:

Hace alguno^ meses, paseaba 
un chico conmigo, y sea por gpr 
el primero o porque reúne to­
das las cualidades físicas y mo­
rales, era y es el de todas mis 
Ilusiones. Mis padres me Ip pro­
hibieron por distancias de... 
peso, como vulgarmente deci­
mos. Por entonces, este chico 
ingresó en la Aviación española, 
y durante su ausencia y por 
complacer a mis padres, salí 
con otro chico, claro está, con 
buena situación,económica, que 
es lo que mis padres quieren, 
por ser yo única hija y herede­
ra de una buena fortuna. Lo 
cierto es que este chico,'Sea por 
lo que dice el refrán: *'Dçl roce 
nace el cariño” o no sé por qué, 
me agradó, y hoy es^ni novio, 
pero sin nunca poder olvidar al 
primero, que es el que llenó la 
cumbre de mis ilusiones, y aho­
ra al verle de nuevo, pienso 
disgustarme con mi novio, por­
que nunca podré ser feliz con 
él. Pero y mis padres, ¿cómo lo 
van a tomar? ¿Y los padrea de 
él, con la amistad que enlaza a 
los míos?

Por favor, quisiera que usted 
me aconsejara lo que tengo qué 
hacer para ganar al hombre que 
quiero, sin que para ello tenga 
que disgustar a mis padres.

Le da las gracias anticipadas 
su afectísima s. s.,

* Dolores PARRAGA
CONTESTACION

¿Y no ha pensado que si con 
el roce ha nacido ya afecto, con 
el tiempo se convertirá éste, sin 
duda alguna, en amor? Suelen 

telas, etc..

resultar mucho más duraderos 
y profundos los amores conse­
cuencia de la amistad, de la 
mutua estimación, de compren­
derse haciéndose justicia, al 
juzgar las respectivas cualida­
des, que los que brotan con la 
fuerza de un torrente de es­
puma.

Usted está acostumbrada ti un 
ambiente cómodo, a una posi­
ción desahogada, a una existen­
cia sin 'luchas para nivelar un 
presupuesto de ingresos con 
otro de salidas. . Unida a un 
hombre que no le po&ria ofrecer 
cuanto constituye su vida de 
hoy, al principio su Ilusión se­
ria superior a su decepción an­
te lo áspero de una existencia 
muy mediocre, y se resignaría 
plena de buena voluntad, pero 
más tarde, pasados los prime­
ros tiempos, la iría invadiendo 
el desaliento, la amargura, 
echando de menos su vida, sin 
preocupaciones junto a sus pa­
dres, resintiéndose su amor de 
tal añoranza y siendo minada su 
felicidad por ei pensamiento de 
que estuvo desacertada en su 
matrimonio. “Cuando no hay 
harina, todo e$ mohina”, dice el 
refrán, y yo le aseguro, señori­
ta, que es menester un gran 
amor, un inmenso amor para 
resignarse a un descenso de po­
sición económica, aclimatándo­
se a ella. ¿Cree uster sentir un 
amor asi? Sea s'íncera, y por 
poco que entrevea la*posibilidad 
de querer a su novio actual, ol­
vidando al primero, deje las co­
sas como están. No vale la pena 
causar un gran disgusto a sus 
padres y que se arriesgue a sí 
misma a un fracaso, por una 
ilusión que admita como fruto 
de su temprana edad, o de su 
fantasía, o de su corazón se­
diento de un amor desligado de 
todo interés material.

De ser inútiles todas sus ten­
tativas. y tener la certeza de que 
ama a su primer pretendiente, ■ 
entonces sincérese con todos, 
con sus padres, con su novio, 
que es lo único que puede ha­
cerle recuperar la libertad que 
necesita para que, si la quiere 
aun su antiguo acompañante, 
vuelva a pretenderla d enuevo. 

NOTA.-^uedaré muy recono­
cida a las señoras o señoritas 
que me han escrito firmándose 
Marianita, Cristal, Dolores Ma­
ría, Virginia, Costa Azul, Moro­
cha y Gertrudis, J. A. Alvarez,. 

. Nuevo Amanecer, Nanita y Ver­
gel, si tienen la amabilidad de 
repetirme sus consultas, inclu­
yendo franqueo para que les 
conteste particularmente, y asi­
mismo, para que esto me sea 
posible, sus señas. Muy agra­
decida.
CONTESTACION A MARY CARMEN 

DE HUELVA
Ha sido usted muy amable al 

remitirme los sellos que yo no 
tuve inconveniente en poner/de 
mi peculio particular al contes­
tar a su primera carta, por co­
rreo. Se lo agradezco porque, 
son muchas las consultantes 
que por distracción no envían el 
franqueo necesario para contes­
tarles particularimente.

Muy atenta ha sido usted, hi­
jita, además, al dedicarme ton 
cariñosas y simpáticas palabras. 

' Que Dios se lo pague. 

ejemplo, su trabajo, su conduc­
ta respecto a sus papás, etcé­
tera, etc. Pero en lo que pre­
tende imponerse le asiste la ra­
zón, mejor dicho, tiene derecho 
a opinar. No le gusto que se 
pinte. Bien, usted, sí le quiere, 

no debe hacerlo. ¿Que le cues­
ta obedecerle? Nada, tan sólo 
«aerificar un gusto, y éste, 
cuando se quiere a una perso­
na, no significa mucho. Hay 
hombres a los que no agrada la 
perspectiva de que otro sienta 
llamada su atención por algo 
que le pertenece o está en ca­
mino de pertenecerle a él. A 
otros, en -cambio, les encanta 
llevar al lado una mujer^que 
los demás admiran con su mia- 
jita de envidia. La mujer, en 
lo que a estas cosas atañe, pues 
fta de áer siempre, si está ena­
morada, pluma dócil al impulso 
def viento que sopla. , 
. Su novio le ha dado infinitas 

pruebas de cariño. ¿No puede 
usted darle la de no maquillar­
se, puesto que a él le disgusta? < 
Comprendo que a toda mujer 
seduce el realzar sus propios 
encantos para que el espejo le 
devuelva una imagen más fa­
vorecida, pero si a su novio le 
gusta usted tal como es al na­
tural, ¿qué puede importarle lo 
que le diga el espejo o el no 
atraerse la ateñeión de los de­
más?

Mo se exponga a perder su 
cariño, créame, y si Co npren- 
de que con él seria feliz, ceda 
en esta pequenez, que le val­
drá obligarle a él a compor­
tarse me^or también.

En lo que se refiere a Irse 
a e s e pueblo, si se trata de 
ocho días, no le quite el capri­
cho, justificado si quiere a esos 
tíos y lleva mucho tiempo sin 
verles. Pero pídale que no los 
prolongue a cambio de la con­
cesión d% usted de no pintarse.- 
Verá cómo accede, porque el 
«mor, hijita, con amor se paga.

Respetable señora: Leo siem­
pre en PUEBLO sus interesantes 
respuestas, v en ellas veo que 
su privilegiada cabecita está do­
tada de una sabiduría excepcio­
nal. Muchísimas veces he inten­
tado hacerle algunas preguntas, 
pero, con franqueza, le diré que 
no sabia ni cómo empezar, y 
otras veces leía la respuesta de 
lo que le pensaba decir, adelan­
tándose otra a ello.

Tengo un chaquetón de un 
color tan delicado que con sólo 
hacer un año que lo poseo, lo 
tengo bastante sucio, sobre to­
do en el cuello, y quisiera me 
dijera la forma de limpiarlo. 
Para que pueda darme una so­
lución más firme, le mando un 
troclto de tela del mismo.

Esta misma consulta se la hi­
ce ya en otra ocasión, sin obte­
ner respuesta. Creo no llegaría 
a su poder.

Esperando su grata respuesta 
y deseándole pueda seguir ha­
ciéndolo muchos años más, le 
da un sin fin de gracias enti­

CONTESTACION
Recuerdo, en efecto, haber 

contestado yo anteriormente a 
la misma consulta que hoy me 
hace. No comprendo cómo pue­
de haberse extraviado mi res­
puesta.

Aconsejable seria que llevara 
su chaquetón al tinte para que 
lo lavarán por los procedimien­
tos industriales que en as tin­
torerías emplean, pero si esto 
no le fuera posible, después de 
descoser las hombreras, entre- 

ciente.
Antes de emplear la solución 

la habrá batido, a fin de formar 
espuma. Insista en frotar las 
partes del chaquetón que estén 
más sobadas < aclárelo con 
agua abundantísima. Es preferi­
ble que se lo planché una 
planchadora de oficio.

Con el procediihiento Indica- ; 
do, no sólo le quedará muy lim- ; 
pió el chaquetón, sino reanima- ! 
do el color. *
CONTESTACION A CARMEN 

MARTINEZ MAYOR
El calificativo que les han ; 

dado no es de los más delica- ■ 
dos, aunque la intención de us- : 
tedes no fuera zaherir sus va- ; 
nidad. No estaría de más Que ; 
les explicaran que no preten- i 
dían ofenderles y así tal vez de- ; 
oidieran ellos volver a ser sus... < 
“amorcetes”.

Podría brindarle a usted un 
poquitin de es[)eranza, pues, 
según dicen, dre^cer se puede 

• hasta ios veinticuatro o vein­
ticinco años, pero prefiero no 
acentuar su optimismo en tal 
sentido, porque lo más proba­
ble es que el aumento de esta­
tura sea mínimo. Lo estimula­
rá, desde luego, si hace gim­
nasia orientada para activar el 
crecimiento. En un buen trata­
do de educación física hallará 
explicados con detenimiento los 
ejercicio* apropiados.

Le aconsejo, amiga mía, no 
dejarse embargar por eso^ tan 
en boga complejos de inferiori­
dad basándose en su estatura. 
En una mujer lo que importa 
es la proporción entre sus pe­
rímetros y estatura y, aunque 
sea chiquitína, es linda su figu­
ra si es esbelta y su carita ani­
ñada. Los . hombres, sobre todo 
«Utos y atléticos, suelen tener 
especial lnclinación»por ese tipo 
de mMjer que .desprende tanto 
encanto femenil.

Además, ¿qué me' dice usted 
de ese maravilloso recurso que 
las mujeres tenemos siempre, 
tos tacones? Que los tengan 
sus zapatitos siempre de diez 
centímetros y ya podrá lucir 
una estatura que no tenga mie­
do no será obstáculo alguno en 
su vida, sino todo lo contrario.

CONTESTACION A MARY
Hay naricillas que son ¡más 

Indiscretas en Invierno! Puesto 
que la suya es, una de ellas, 
manos a la obra de corregir la 
travesura de ponerse ooloradita, 
coloradito.

El Iratamiénto que le con­
viene seguir consiste en lavar­
la diariamente con agua callen­
te, a la que se añade una pizca 
de bicarbonato de sosa, y ade­
más durante ocho días conse­
cutivos, darse masajes en ella 
todas las noches. El masaje lo 
hace extendiendo el índice de 
cada mano a cada lado de la 
nariz y se unen las puntas de 
los dedos. Se frota entonces le­
vemente, subiendo un dedo 
mientras baja el otro. Este mo­
vimiento alterno debe durar un 
minuto y se emplea para el ma­
saje la siguiente fórmula:

Lanolina, 5 gramos; vaselina, 
5 gramos; borato de sosa, 20 
gramos; tintura de capsicum, 
20 gramos.

CONTESTACION A A. CO JAR
No debe aplazar una visita al 

médico, querida, para consul­
tarle cuanto antes lo que le 
ocurre en su nariz. Ese abulto- 
mlento no es natural y significa 
alguna anomalía, que, puesta en 
tratamiento, puede no tener im­
portancia ninguna y más ade­
lante, en cambio, tenerla, y mu­
cha. No cometo, pues, ninguna 
Imprudencia, y sin dilación 
cumpla lo que le recomiendo.

Estimada señora: SI e m p r e 
leo su Sección “De mujer a 
mujer”, ya que me gusta mu­
chísimo por los grandes conse- 

. Jos que da usted, y le queda­
remos muy agradecidas mi ami­
ga y yo si lo hace cqn nosotras.

Somos dos amigas de trece 
y catorce años de edad; esta­
mos estudiando Bachiller y, con 
La ayuda de Dios, estamos en 
él tercer año. A nosotras nos 
gustaría ser grande^ escritoras 
y con tales deseos hemos em­
pezado a escribir una novela, 
pero no sabemos qué hacer con 
«lia. Todavía no la hemos ter­
minado de escribir, pero cuando 
esto ocurra nos gustaría editar­
la. ¿A dónde la mandamos?

Aconséjenos qué d e b emos 
hacer y a dónde la hemos de 
llevar para que la editen, ya 
que donde residimos no hay 
ninguna editorial y no cono­
cemos ninguna.

Dándole las gracias, le 
ludan dos amigas un poco 
cas, .Conchi y Chonl.

Lo pcimerito que debéis 
hacer, por descontado, es con­
cluir vuestra novela. ¿Os pa­
recerá que hablo en broma? 
No, no; muy en serio lo ha­
go. Sé por experiencia que em­
pezar cualquier obra no es ul- 
<icli, lo que sí lo es es ter­
minarla sin que el Interés oor 
ella decrezca, porque le ilu- 
iBlón y voluntad al escribirla 
tea siempre la misma, sin al-

PARA LA MAAAr 
NA.—Traje de pun­
to. Cuello cruza'^o 
con dos botones. 
Ma-ngas tres cuartos. 
Falda con pliegues 
profundos en el cen­
tro.

PARA LA CIUDAD. 
Traje en franela azul 
marino. Cuerpo cami­
sero. Kimono, aboto­
nado escondido. Fal­
da recta, Igualmente 
abotonada. Pinzas en 
las caderas.

PARA VIAJE.— 
Traje confortable en 
franela gris. Cuerpo 
tipo sweter, con es­
cote en V y remata­
do con un bles. Man- 
gas kimono tree 
cuartos. Falda amplia 
con dos bolsillos.

PARA LA TARDE 
Traje recto en lana 
cognac. Cuerpo ajus­
tado. Con un cuello 
abotonado a un lado.. 
Mangas' cortas. Falda 
recta y dos bolsillos 
que« hacen juego con 
el cuello. 

^IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIAIIIIIIIIIIIliiil
Yo comprendo vuestro de­

seo de triunfar, pero he de 
advertiros que aunque tengáis 
si don del bien escribir, os 
costará alcanzar la gloria. E» 
menester escribir mucho ade­
más de poseer el arte de la 
literatura y una serle de cua­
lidades, unas naturales y ot as 
adquiridas a fuerza de tesón 
y experiencia.

Cuando hayáis dado fin a 
vuestra novela, sería intere­
sante que la dierais a leer, por 
ejemplo, a vuestra profesora 
de literatura del Instituto. Ella 
os dará su sincera Impresión, 
no ya para que la publiquéis^ • 
sino referente vuestros do­
tes literarios. Podréis conside-
raros satisfechas con que os 
aconseje seguir escribiendo. SI 
es así, seguid mi consejo y 
empezad por algún cuento que 
se os ocurra de argumento 
origina] y fácil expresión. Ade­
más escribid todos los días so­
bre cualquier tema, a modo 
de articulo, y os digo sobre 

servéis que os habéis supe­
rado, y siempre solicitando an­
tes la oipinién de vuestro pro­
fesor o profesora de literatu­
ra, enviad vuestros trabajos a 
alguna de las revistas que ad­
mitan colaboraciones da no-

PARA LOS FINES 
DE SEMANA.— Un 
conjunto confortable 
estará formado con 
un camisero azul ma­
rino y la falda de 
punto.

PARA LA OFICI 
NA.—Un trajo cómo 
do y práctico pode 
mos hacer con el 
cuerpo cognac y la 
falda de franela.

PARA COMER EN ~ 
LA CIUDAD.—Con la = 
falda recta y el cuer- — 
po de franela, ten- sss 
dremos el çonjunto sz 
deseado. Unos deta- — 
lies en cognac irán ss 
muy bien a nuestro 
modellto. SS 

veles .81 hay algún concuruo, 
presentaros a él. Vosotras |.ro- 
curad estar al corriente de los 
certámenes II t é r a ríos, y sL 
vuestros profesores conocen 
vuestra afición y valía, no or 
apuréis, que serán los prime­
ros en dirigid vuestros pasos 
por el camino que más pronto 
pueda conduciros a la gloria, 
esta gloria que yo os desso no 
lardéis en tener en la palma 
de vuestra pequeña pero há­
bil mano. - •
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SIN palabras
—O. K. Jorge. Ha llegado mi 

hora de sombra.

—Es Justamente lo que ando buscando: un pequeño lugar con 
mucho ambiente.

—Si, éste es el departamento que ustedes han alquilado, pero 
su contrato no empieza hasta mañana por la mañana.

—Por el paso que lleva no comeremos hasta las 12,30.

¿Han puesto ustedes un anuncio solicitando un hombre enérgico, agresivo y Joven?.
(Editora Praes.)'

SIN PALABRAS

SIN dPAUAERAS

DESIERTO

—No muy acertado su último salto, soldado Aubriant.

•-jQuoridltoI, yo quisiera un vbún.

■elHIh
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